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MENSAJE DEL SANTO PADRE 

FRANCISCO 

PARA LA CELEBRACIÓN DE LA 
XLVII JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 

1 DE ENERO DE 2014 

LA FRATERNIDAD, FUNDAMENTO Y CAMINO PARA LA PAZ  

1. En este mi primer Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, quisiera desear a 

todos, a las personas y a los pueblos, una vida llena de alegría y de esperanza. El corazón de todo hombre y de toda mujer alberga en 

su interior el deseo de una vida plena, de la que forma parte un anhelo indeleble de fraternidad, que nos invita a la comunión con los 

otros, en los que encontramos no enemigos o contrincantes, sino hermanos a los que acoger y querer. 

De hecho, la fraternidad es una dimensión esencial del hombre, que es un ser relacional. La viva conciencia de este carácter relacio-

nal nos lleva a ver y a tratar a cada persona como una verdadera hermana y un verdadero hermano; sin ella, es imposible la construc-

ción de una sociedad justa, de una paz estable y duradera. Y es necesario recordar que normalmente la fraternidad se empieza a 

aprender en el seno de la familia, sobre todo gracias a las responsabilidades complementarias de cada uno de sus miembros, en parti-

cular del padre y de la madre. La familia es la fuente de toda fraternidad, y por eso es también el fundamento y el camino primordial 

para la paz, pues, por vocación, debería contagiar al mundo con su amor. 

El número cada vez mayor de interdependencias y de comunicaciones que se entrecruzan en nuestro planeta hace más palpable la 

conciencia de que todas las naciones de la tierra forman una unidad y comparten un destino común. En los dinamismos de la histo-

ria, a pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, vemos sembrada la vocación de formar una comunidad compuesta de 

hermanos que se acogen recíprocamente y se preocupan los unos de los otros. Sin embargo, a menudo los hechos, en un mundo ca-

racterizado por la “globalización de la indiferencia”, que poco a poco nos “habitúa” al sufrimiento del otro, cerrándonos en nosotros 

mismos, contradicen y desmienten esa vocación. 

En muchas partes del mundo, continuamente se lesionan gravemente los derechos humanos fundamentales, sobre todo el derecho a 

la vida y a la libertad religiosa. El trágico fenómeno de la trata de seres humanos, con cuya vida y desesperación especulan personas 

sin escrúpulos, representa un ejemplo inquietante. A las guerras hechas de enfrentamientos armados se suman otras guerras menos 

visibles, pero no menos crueles, que se combaten en el campo económico y financiero con medios igualmente destructivos de vidas, 

de familias, de empresas. 

La globalización, como ha afirmado Benedicto XVI, nos acerca a los demás, pero no nos hace hermanos[1]. Además, las numerosas 

situaciones de desigualdad, de pobreza y de injusticia revelan no sólo una profunda falta de fraternidad, sino también la ausencia de 

una cultura de la solidaridad. Las nuevas ideologías, caracterizadas por un difuso individualismo, egocentrismo y consumismo mate-

rialista, debilitan los lazos sociales, fomentando esa mentalidad del “descarte”, que lleva al desprecio y al abandono de los más débi-

les, de cuantos son considerados “inútiles”. Así la convivencia humana se parece cada vez más a un mero do ut des pragmático y 

egoísta. 

Al mismo tiempo, es claro que tampoco las éticas contemporáneas son capaces de generar vínculos auténticos de fraternidad, ya que 

una fraternidad privada de la referencia a un Padre común, como fundamento último, no logra subsistir. Una verdadera fraternidad 

entre los hombres supone y requiere una paternidad trascendente. A partir del reconocimiento de esta paternidad, se consolida la 

fraternidad entre los hombres, es decir, ese hacerse «prójimo» que se preocupa por el otro. 

«¿Dónde está tu hermano?» (Gn4,9) 

2. Para comprender mejor esta vocación del hombre a la fraternidad, para conocer más adecuadamente los obstáculos que se interpo-

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014_sp.html#_ftn1
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nen en su realización y descubrir los caminos para superarlos, es fundamental dejarse guiar por el conocimiento del designio de 

Dios, que nos presenta luminosamente la Sagrada Escritura. 

Según el relato de los orígenes, todos los hombres proceden de unos padres comunes, de Adán y Eva, pareja creada por Dios a su 

imagen y semejanza (cf. Gn 1,26), de los cuales nacen Caín y Abel. En la historia de la primera familia leemos la génesis de la so-

ciedad, la evolución de las relaciones entre las personas y los pueblos. 

Abel es pastor, Caín es labrador. Su identidad profunda y, a la vez, su vocación, es ser hermanos, en la diversidad de su actividad y 

cultura, de su modo de relacionarse con Dios y con la creación. Pero el asesinato de Abel por parte de Caín deja constancia trágica-

mente del rechazo radical de la vocación a ser hermanos. Su historia (cf. Gn 4,1-16) pone en evidencia la dificultad de la tarea a la 

que están llamados todos los hombres, vivir unidos, preocupándose los unos de los otros. Caín, al no aceptar la predilección de Dios 

por Abel, que le ofrecía lo mejor de su rebaño –«el Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, pero no se fijó en Caín ni en su ofren-

da» (Gn 4,4-5)–, mata a Abel por envidia. De esta manera, se niega a reconocerlo como hermano, a relacionarse positivamente con 

él, a vivir ante Dios asumiendo sus responsabilidades de cuidar y proteger al otro. A la pregunta «¿Dónde está tu hermano?», con la 

que Dios interpela a Caín pidiéndole cuentas por lo que ha hecho, él responde: «No lo sé; ¿acaso soy yo el guardián de mi herma-

no?» (Gn 4,9). Después –nos dice el Génesis–«Caín salió de la presencia del Señor» (4,16). 

Hemos de preguntarnos por los motivos profundos que han llevado a Caín a dejar de lado el vínculo de fraternidad y, junto con él, el 

vínculo de reciprocidad y de comunión que lo unía a su hermano Abel. Dios mismo denuncia y recrimina a Caín su connivencia con 

el mal: «El pecado acecha a la puerta» (Gn 4,7). No obstante, Caín no lucha contra el mal y decide igualmente alzar la mano «contra 

su hermano Abel» (Gn 4,8), rechazando el proyecto de Dios. Frustra así su vocación originaria de ser hijo de Dios y a vivir la frater-

nidad. 

El relato de Caín y Abel nos enseña que la humanidad lleva inscrita en sí una vocación a la fraternidad, pero también la dramática 

posibilidad de su traición. Da testimonio de ello el egoísmo cotidiano, que está en el fondo de tantas guerras e injusticias: muchos 

hombres y mujeres mueren a manos de hermanos y hermanas que no saben reconocerse como tales, es decir, como seres hechos para 

la reciprocidad, para la comunión y para el don. 

«Y todos ustedes son hermanos» (Mt 23,8) 

3. Surge espontánea la pregunta: ¿los hombres y las mujeres de este mundo podrán corresponder alguna vez plenamente al anhelo de 

fraternidad, que Dios Padre imprimió en ellos? ¿Conseguirán, sólo con sus fuerzas, vencer la indiferencia, el egoísmo y el odio, y 

aceptar las legítimas diferencias que caracterizan a los hermanos y hermanas? 

Parafraseando sus palabras, podríamos sintetizar así la respuesta que nos da el Señor Jesús: Ya que hay un solo Padre, que es Dios, 

todos ustedes son hermanos (cf. Mt 23,8-9). La fraternidad está enraizada en la paternidad de Dios. No se trata de una paternidad 

genérica, indiferenciada e históricamente ineficaz, sino de un amor personal, puntual y extraordinariamente concreto de Dios por 

cada ser humano (cf. Mt 6,25-30). Una paternidad, por tanto, que genera eficazmente fraternidad, porque el amor de Dios, cuando es 

acogido, se convierte en el agente más asombroso de transformación de la existencia y de las relaciones con los otros, abriendo a los 

hombres a la solidaridad y a la reciprocidad. 

Sobre todo, la fraternidad humana ha sido regenerada en y por Jesucristo con su muerte y resurrección. La cruz es el “lugar” definiti-

vo donde se funda la fraternidad, que los hombres no son capaces de generar por sí mismos. Jesucristo, que ha asumido la naturaleza 

humana para redimirla, amando al Padre hasta la muerte, y una muerte de cruz (cf. Flp 2,8), mediante su resurrección nos constituye 

en humanidad nueva, en total comunión con la voluntad de Dios, con su proyecto, que comprende la plena realización de la voca-

ción a la fraternidad. 

Jesús asume desde el principio el proyecto de Dios, concediéndole el primado sobre todas las cosas. Pero Cristo, con su abandono a 

la muerte por amor al Padre, se convierte en principio nuevo y definitivo para todos nosotros, llamados a reconocernos hermanos en 

Él, hijos del mismo Padre. Él es la misma Alianza, el lugar personal de la reconciliación del hombre con Dios y de los hermanos 
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entre sí. En la muerte en cruz de Jesús también queda superada la separación entre pueblos, entre el pueblo de la Alianza y el pueblo 

de los Gentiles, privado de esperanza porque hasta aquel momento era ajeno a los pactos de la Promesa. Como leemos en la Carta a 

los Efesios, Jesucristo reconcilia en sí a todos los hombres. Él es la paz, porque de los dos pueblos ha hecho uno solo, derribando el 

muro de separación que los dividía, la enemistad. Él ha creado en sí mismo un solo pueblo, un solo hombre nuevo, una sola humani-

dad (cf. 2,14-16). 

Quien acepta la vida de Cristo y vive en Él reconoce a Dios como Padre y se entrega totalmente a Él, amándolo sobre todas las co-

sas. El hombre reconciliado ve en Dios al Padre de todos y, en consecuencia, siente el llamado a vivir una fraternidad abierta a to-

dos. En Cristo, el otro es aceptado y amado como hijo o hija de Dios, como hermano o hermana, no como un extraño, y menos aún 

como un contrincante o un enemigo. En la familia de Dios, donde todos son hijos de un mismo Padre, y todos están injertados en 

Cristo, hijos en el Hijo, no hay “vidas descartables”. Todos gozan de igual e intangible dignidad. Todos son amados por Dios, todos 

han sido rescatados por la sangre de Cristo, muerto en cruz y resucitado por cada uno. Ésta es la razón por la que no podemos que-

darnos indiferentes ante la suerte de los hermanos. 

La fraternidad, fundamento y camino para la paz 

4. Teniendo en cuenta todo esto, es fácil comprender que la fraternidad es fundamento y camino para la paz. Las Encíclicas sociales 

de mis Predecesores aportan una valiosa ayuda en este sentido. Bastaría recuperar las definiciones de paz de la Populorum progres-

sio de Pablo VI o de la Sollicitudo rei socialis de Juan Pablo II. En la primera, encontramos que el desarrollo integral de los pueblos 

es el nuevo nombre de la paz[3]. En la segunda, que la paz es opus solidaritatis[4]. 

Pablo VI afirma que no sólo entre las personas, sino también entre las naciones, debe reinar un espíritu de fraternidad. Y explica: 

«En esta comprensión y amistad mutuas, en esta comunión sagrada, debemos […] actuar a una para edificar el porvenir común de la 

humanidad». Este deber concierne en primer lugar a los más favorecidos. Sus obligaciones hunden sus raíces en la fraternidad huma-

na y sobrenatural, y se presentan bajo un triple aspecto: el deber de solidaridad,que exige que las naciones ricas ayuden a los países 

menos desarrollados; el deber de justicia social, que requiere el cumplimiento en términos más correctos de las relaciones defectuo-

sas entre pueblos fuertes y pueblos débiles; el deber de caridad universal, que implica la promoción de un mundo más humano para 

todos, en donde todos tengan algo que dar y recibir, sin que el progreso de unos sea un obstáculo para el desarrollo de los otros[6]. 

Asimismo, si se considera la paz como opus solidaritatis, no se puede soslayar que la fraternidad es su principal fundamento. La paz 

–afirma Juan Pablo II– es un bien indivisible. O es de todos o no es de nadie. Sólo es posible alcanzarla realmente y gozar de ella, 

como mejor calidad de vida y como desarrollo más humano y sostenible, si se asume en la práctica, por parte de todos, una 

«determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común»[7]. Lo cual implica no dejarse llevar por el «afán de ganan-

cia» o por la «sed de poder». Es necesario estar dispuestos a «‘perderse’ por el otro en lugar de explotarlo, y a ‘servirlo’en lugar de 

oprimirlo para el propio provecho. […] El ‘otro’ –persona, pueblo o nación– no [puede ser considerado] como un instrumento cual-

quiera para explotar a bajo coste su capacidad de trabajo y resistencia física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un 

‘semejante’ nuestro, una ‘ayuda’». 

La solidaridad cristiana entraña que el prójimo sea amado no sólo como «un ser humano con sus derechos y su igualdad fundamen-

tal con todos», sino como «la imagen viva de Dios Padre, rescatada por la sangre de Jesucristo y puesta bajo la acción permanente 

del Espíritu Santo»[9], como un hermano.«Entonces la conciencia de la paternidad común de Dios, de la hermandad de todos los 

hombres en Cristo, ‘hijos en el Hijo’, de la presencia y acción vivificadora del Espíritu Santo, conferirá –recuerda Juan Pablo II– a 

nuestra mirada sobre el mundo un nuevo criterio para interpretarlo», para transformarlo. 

La fraternidad, premisa para vencer la pobreza 

5. En la Caritas in veritate, mi Predecesor recordaba al mundo entero que la falta de fraternidad entre los pueblos y entre los hom-

bres es una causa importante de la pobreza[11]. En muchas sociedades experimentamos una profunda pobreza relacional debida a la 

carencia de sólidas relaciones familiares y comunitarias. Asistimos con preocupación al crecimiento de distintos tipos de desconten-

to, de marginación, de soledad y a variadas formas de dependencia patológica. Una pobreza como ésta sólo puede ser superada re-

descubriendo y valorando las relaciones fraternas en el seno de las familias y de las comunidades, compartiendo las alegrías y los 

sufrimientos, las dificultades y los logros que forman parte de la vida de las personas. 

http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_26031967_populorum_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_26031967_populorum_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30121987_sollicitudo-rei-socialis_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014_sp.html#_ftn3
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014_sp.html#_ftn4
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014_sp.html#_ftn6
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014_sp.html#_ftn7
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014_sp.html#_ftn9
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014_sp.html#_ftn11


Además, si por una parte se da una reducción de la pobreza absoluta, por otra parte no podemos dejar de reconocer un grave aumen-

to de la pobreza relativa, es decir, de las desigualdades entre personas y grupos que conviven en una determinada región o en un 

determinado contexto histórico-cultural. En este sentido, se necesitan también políticas eficaces que promuevan el principio de 

la fraternidad, asegurando a las personas –iguales en su dignidad y en sus derechos fundamentales– el acceso a los «capitales», a los 

servicios, a los recursos educativos, sanitarios, tecnológicos, de modo que todos tengan la oportunidad de expresar y realizar su pro-

yecto de vida, y puedan desarrollarse plenamente como personas. 

También se necesitan políticas dirigidas a atenuar una excesiva desigualdad de la renta. No podemos olvidar la enseñanza de la Igle-

sia sobre la llamada hipoteca social, según la cual, aunque es lícito, como dice Santo Tomás de Aquino, e incluso necesario, «que el 

hombre posea cosas propias», en cuanto al uso, no las tiene «como exclusivamente suyas, sino también como comunes, en el sentido 

de que no le aprovechen a él solamente, sino también a los demás». 

Finalmente, hay una forma más de promover la fraternidad –y así vencer la pobreza– que debe estar en el fondo de todas las demás. 

Es el desprendimiento de quien elige vivir estilos de vida sobrios y esenciales, de quien, compartiendo las propias riquezas, consigue 

así experimentar la comunión fraterna con los otros. Esto es fundamental para seguir a Jesucristo y ser auténticamente cristianos. No 

se trata sólo de personas consagradas que hacen profesión del voto de pobreza, sino también de muchas familias y ciudadanos res-

ponsables, que creen firmemente que la relación fraterna con el prójimo constituye el bien más preciado. 

El redescubrimiento de la fraternidad en la economía 

6. Las graves crisis financieras y económicas –que tienen su origen en el progresivo alejamiento del hombre de Dios y del prójimo, 

en la búsqueda insaciable de bienes materiales, por un lado, y en el empobrecimiento de las relaciones interpersonales y comunita-

rias, por otro– han llevado a muchos a buscar el bienestar, la felicidad y la seguridad en el consumo y la ganancia más allá de la lógi-

ca de una economía sana. Ya en 1979 Juan Pablo II advertía del «peligro real y perceptible de que, mientras avanza enormemente el 

dominio por parte del hombre sobre el mundo de las cosas, pierda los hilos esenciales de este dominio suyo, y de diversos modos su 

humanidad quede sometida a ese mundo, y él mismo se haga objeto de múltiple manipulación, aunque a veces no directamente per-

ceptible, a través de toda la organización de la vida comunitaria, a través del sistema de producción, a través de la presión de los 

medios de comunicación social». 

El hecho de que las crisis económicas se sucedan una detrás de otra debería llevarnos a las oportunas revisiones de los modelos de 

desarrollo económico y a un cambio en los estilos de vida. La crisis actual, con graves consecuencias para la vida de las personas, 

puede ser, sin embargo, una ocasión propicia para recuperar las virtudes de la prudencia, de la templanza, de la justicia y de la forta-

leza. Estas virtudes nos pueden ayudar a superar los momentos difíciles y a redescubrir los vínculos fraternos que nos unen unos a 

otros, con la profunda confianza de que el hombre tiene necesidad y es capaz de algo más que desarrollar al máximo su interés indi-

vidual. Sobre todo, estas virtudes son necesarias para construir y mantener una sociedad a medida de la dignidad humana. 

La fraternidad extingue la guerra 

7. Durante este último año, muchos de nuestros hermanos y hermanas han sufrido la experiencia denigrante de la guerra, que consti-

tuye una grave y profunda herida infligida a la fraternidad. 

Muchos son los conflictos armados que se producen en medio de la indiferencia general. A todos cuantos viven en tierras donde las 

armas imponen terror y destrucción, les aseguro mi cercanía personal y la de toda la Iglesia. Ésta tiene la misión de llevar la caridad 

de Cristo también a las víctimas inermes de las guerras olvidadas, mediante la oración por la paz, el servicio a los heridos, a los que 

pasan hambre, a los desplazados, a los refugiados y a cuantos viven con miedo. Además la Iglesia alza su voz para hacer llegar a los 

responsables el grito de dolor de esta humanidad sufriente y para hacer cesar, junto a las hostilidades, cualquier atropello o violación 

de los derechos fundamentales del hombre. 

Por este motivo, deseo dirigir una encarecida exhortación a cuantos siembran violencia y muerte con las armas: Redescubran, en 

quien hoy consideran sólo un enemigo al que exterminar, a su hermano y no alcen su mano contra él. Renuncien a la vía de las ar-

mas y vayan al encuentro del otro con el diálogo, el perdón y la reconciliación para reconstruir a su alrededor la justicia, la confianza  
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y la esperanza. «En esta perspectiva, parece claro que en la vida de los pueblos los conflictos armados constituyen siempre la delibe-

rada negación de toda posible concordia internacional, creando divisiones profundas y heridas lacerantes que requieren muchos años 

para cicatrizar. Las guerras constituyen el rechazo práctico al compromiso por alcanzar esas grandes metas económicas y sociales 

que la comunidad internacional se ha fijado». 

Sin embargo, mientras haya una cantidad tan grande de armamentos en circulación como hoy en día, siempre se podrán encontrar 

nuevos pretextos para iniciar las hostilidades. Por eso, hago mío el llamamiento de mis Predecesores a la no proliferación de las ar-

mas y al desarme de parte de todos, comenzando por el desarme nuclear y químico. 

No podemos dejar de constatar que los acuerdos internacionales y las leyes nacionales, aunque son necesarias y altamente deseables, 

no son suficientes por sí solas para proteger a la humanidad del riesgo de los conflictos armados. Se necesita una conversión de los 

corazones que permita a cada uno reconocer en el otro un hermano del que preocuparse, con el que colaborar para construir una vida 

plena para todos. Éste es el espíritu que anima muchas iniciativas de la sociedad civil a favor de la paz, entre las que se encuentran 

las de las organizaciones religiosas. Espero que el empeño cotidiano de todos siga dando fruto y que se pueda lograr también la efec-

tiva aplicación en el derecho internacional del derecho a la paz, como un derecho humano fundamental, pre-condición necesaria para 

el ejercicio de todos los otros derechos. 

La corrupción y el crimen organizado se oponen a la fraternidad 

8. El horizonte de la fraternidad prevé el desarrollo integral de todo hombre y mujer. Las justas ambiciones de una persona, sobre 

todo si es joven, no se pueden frustrar y ultrajar, no se puede defraudar la esperanza de poder realizarlas. Sin embargo, no podemos 

confundir la ambición con la prevaricación. Al contrario, debemos competir en la estima mutua (cf. Rm 12,10). También en las dis-

putas, que constituyen un aspecto ineludible de la vida, es necesario recordar que somos hermanos y, por eso mismo, educar y edu-

carse en no considerar al prójimo un enemigo o un adversario al que eliminar. 

La fraternidad genera paz social, porque crea un equilibrio entre libertad y justicia, entre responsabilidad personal y solidaridad, en-

tre el bien de los individuos y el bien común. Y una comunidad política debe favorecer todo esto con trasparencia y responsabilidad. 

Los ciudadanos deben sentirse representados por los poderes públicos sin menoscabo de su libertad. En cambio, a menudo, entre 

ciudadano e instituciones, se infiltran intereses de parte que deforman su relación, propiciando la creación de un clima perenne de 

conflicto. 

Un auténtico espíritu de fraternidad vence el egoísmo individual que impide que las personas puedan vivir en libertad y armonía 

entre sí. Ese egoísmo se desarrolla socialmente tanto en las múltiples formas de corrupción, hoy tan capilarmente difundidas, como 

en la formación de las organizaciones criminales, desde los grupos pequeños a aquellos que operan a escala global, que, minando 

profundamente la legalidad y la justicia, hieren el corazón de la dignidad de la persona. Estas organizaciones ofenden gravemente a 

Dios, perjudican a los hermanos y dañan a la creación, más todavía cuando tienen connotaciones religiosas. 

Pienso en el drama lacerante de la droga, con la que algunos se lucran despreciando las leyes morales y civiles, en la devastación de 

los recursos naturales y en la contaminación, en la tragedia de la explotación laboral; pienso en el blanqueo ilícito de dinero así co-

mo en la especulación financiera, que a menudo asume rasgos perjudiciales y demoledores para enteros sistemas económicos y so-

ciales, exponiendo a la pobreza a millones de hombres y mujeres; pienso en la prostitución que cada día cosecha víctimas inocentes, 

sobre todo entre los más jóvenes, robándoles el futuro; pienso en la abominable trata de seres humanos, en los delitos y abusos con-

tra los menores, en la esclavitud que todavía difunde su horror en muchas partes del mundo, en la tragedia frecuentemente desatendi-

da de los emigrantes con los que se especula indignamente en la ilegalidad. Juan XXIII escribió al respecto: «Una sociedad que se 

apoye sólo en la razón de la fuerza ha de calificarse de inhumana. En ella, efectivamente, los hombres se ven privados de su libertad, 

en vez de sentirse estimulados, por el contrario, al progreso de la vida y al propio perfeccionamiento»[17]. Sin embargo, el hombre 

se puede convertir y nunca se puede excluir la posibilidad de que cambie de vida. Me gustaría que esto fuese un mensaje de confian-

za para todos, también para aquellos que han cometido crímenes atroces, porque Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se 

convierta y viva (cf. Ez 18,23). 

En el contexto amplio del carácter social del hombre, por lo que se refiere al delito y a la pena, también hemos de pensar en las con 
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diciones inhumanas de muchas cárceles, donde el recluso a menudo queda reducido a un estado infrahumano y humillado en su dig-

nidad humana, impedido también de cualquier voluntad y expresión de redención. La Iglesia hace mucho en todos estos ámbitos, la 

mayor parte de las veces en silencio. Exhorto y animo a hacer cada vez más, con la esperanza de que dichas iniciativas, llevadas a 

cabo por muchos hombres y mujeres audaces, sean cada vez más apoyadas leal y honestamente también por los poderes civiles. 

La fraternidad ayuda a proteger y a cultivar la naturaleza 

9. La familia humana ha recibido del Creador un don en común: la naturaleza. La visión cristiana de la creación conlleva un juicio 

positivo sobre la licitud de las intervenciones en la naturaleza para sacar provecho de ello, a condición de obrar responsablemente, es 

decir, acatando aquella “gramática” que está inscrita en ella y usando sabiamente los recursos en beneficio de todos, respetando la 

belleza, la finalidad y la utilidad de todos los seres vivos y su función en el ecosistema. En definitiva, la naturaleza está a nuestra 

disposición, y nosotros estamos llamados a administrarla responsablemente. En cambio, a menudo nos dejamos llevar por la codicia, 

por la soberbia del dominar, del tener, del manipular, del explotar; no custodiamos la naturaleza, no la respetamos, no la considera-

mos un don gratuito que tenemos que cuidar y poner al servicio de los hermanos, también de las generaciones futuras. 

En particular, el sector agrícola es el sector primario de producción con la vocación vital de cultivar y proteger los recursos natura-

les para alimentar a la humanidad. A este respecto, la persistente vergüenza del hambre en el mundo me lleva a compartir con uste-

des la pregunta: ¿cómo usamos los recursos de la tierra? Las sociedades actuales deberían reflexionar sobre la jerarquía en las prio-

ridades a las que se destina la producción. De hecho, es un deber de obligado cumplimiento que se utilicen los recursos de la tierra 

de modo que nadie pase hambre. Las iniciativas y las soluciones posibles son muchas y no se limitan al aumento de la producción. 

Es de sobra sabido que la producción actual es suficiente y, sin embargo, millones de personas sufren y mueren de hambre, y eso 

constituye un verdadero escándalo. Es necesario encontrar los modos para que todos se puedan beneficiar de los frutos de la tierra, 

no sólo para evitar que se amplíe la brecha entre quien más tiene y quien se tiene que conformar con las migajas, sino también, y 

sobre todo, por una exigencia de justicia, de equidad y de respeto hacia el ser humano. En este sentido, quisiera recordar a todos el 

necesariodestino universal de los bienes, que es uno de los principios clave de la doctrina social de la Iglesia. Respetar este principio 

es la condición esencial para posibilitar un efectivo y justo acceso a los bienes básicos y primarios que todo hombre necesita y a los 

que tiene derecho. 

Conclusión 

10. La fraternidad tiene necesidad de ser descubierta, amada, experimentada, anunciada y testimoniada. Pero sólo el amor dado por 

Dios nos permite acoger y vivir plenamente la fraternidad. 

El necesario realismo de la política y de la economía no puede reducirse a un tecnicismo privado de ideales, que ignora la dimensión 

trascendente del hombre. Cuando falta esta apertura a Dios, toda actividad humana se vuelve más pobre y las personas quedan redu-

cidas a objetos de explotación. Sólo si aceptan moverse en el amplio espacio asegurado por esta apertura a Aquel que ama a cada 

hombre y a cada mujer, la política y la economía conseguirán estructurarse sobre la base de un auténtico espíritu de caridad fraterna 

y podrán ser instrumento eficaz de desarrollo humano integral y de paz. 

Los cristianos creemos que en la Iglesia somos miembros los unos de los otros, que todos nos necesitamos unos a otros, porque a 

cada uno de nosotros se nos ha dado una gracia según la medida del don de Cristo, para la utilidad común (cf.Ef 4,7.25; 1 Co 12,7). 

Cristo ha venido al mundo para traernos la gracia divina, es decir, la posibilidad de participar en su vida. Esto lleva consigo tejer un 

entramado de relaciones fraternas, basadas en la reciprocidad, en el perdón, en el don total de sí, según la amplitud y la profundidad 

del amor de Dios, ofrecido a la humanidad por Aquel que, crucificado y resucitado, atrae a todos a sí: «Les doy un mandamiento 

nuevo: que se amen unos a otros; como yo les he amado, ámense también entre ustedes. La señal por la que conocerán todos que son 

discípulos míos será que se aman unos a otros» (Jn 13,34-35). Ésta es la buena noticia que reclama de cada uno de nosotros un paso 

adelante, un ejercicio perenne de empatía, de escucha del sufrimiento y de la esperanza del otro, también del más alejado de mí, po-

niéndonos en marcha por el camino exigente de aquel amor que se entrega y se gasta gratuitamente por el bien de cada hermano y 

hermana. 

Cristo se dirige al hombre en su integridad y no desea que nadie se pierda. «Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al-
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mundo, sino para que el mundo se salve por Él» (Jn 3,17). Lo hace sin forzar, sin obligar a nadie a abrirle las puertas de su corazón y 

de su mente. «El primero entre ustedes pórtese como el menor, y el que gobierna, como el que sirve» –dice Jesucristo–,«yo estoy en 

medio de ustedes como el que sirve» (Lc 22,26-27). Así pues, toda actividad debe distinguirse por una actitud de servicio a las per-

sonas, especialmente a las más lejanas y desconocidas. El servicio es el alma de esa fraternidad que edifica la paz. 

Que María, la Madre de Jesús, nos ayude a comprender y a vivir cada día la fraternidad que brota del corazón de su Hijo, para llevar 

paz a todos los hombres en esta querida tierra nuestra. 
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El pasado 13 de enero el Santo Padre Francisco recibió a los miembros del Cuer-

po Diplomático acreditado ante la Santa Sede, en total  178 Embajadores, entre 

residentes y concurrentes,  para tener con ellos el tradicional saludo de Año Nue-

vo en su primer año de pontificado. 

 

Durante la Audiencia le fue dirigido un saludo, en nombre de todo el Cuerpo 

Diplomático, por el  Decano del mismo, Excelentísimo Jean-Claude Michel, 

Embajador del Principado de Mónaco, en el cual hizo manifiesto al Santo Padre 

los augurios de salud y bienestar   para su persona, así como la alegría de todos 

los países allí representados por su elección al Solio Pontificio, asimismo pre-

sentó los respetos  al Papa Emérito Benedicto XVI por el servicio en la Verdad y 

la Caridad que prestó durante su pontificado, así como los agradecimientos por 

su inmenso legado literario. 

 

A continuación presentamos a ustedes el mensaje que el Papa Francisco, a través de los Embajadores  ante la Santa Sede envió a 

todos los países allí representados. 

 

Eminencia, Excelencias, 
Señoras y Señores 

Es ya una larga y consolidada tradición que el Papa encuentre, al comienzo de cada año, al Cuerpo diplomático 
acreditado ante la Santa Sede, para manifestar los mejores deseos e intercambiar algunas reflexiones, que bro-
tan sobre todo de su corazón de pastor, que se interesa por las alegrías y dolores de la humanidad. Por eso, el 
encuentro de hoy es un motivo de gran alegría. Y me permite formularos a vosotros personalmente, a vuestras 
familias, a las autoridades y pueblos que representáis mis mejores deseos de un Año lleno de bendiciones y de 
paz. 

Agradezco, en primer lugar, al Decano Jean-Claude Michel, quien en nombre de todos ha dado voz a las mani-
festaciones de afecto y estima que unen vuestras naciones con la Sede Apostólica. Me alegra veros aquí, en 
tan gran número, después de haberos encontrado la primera vez pocos días después de mi elección. Desde 
entonces se han acreditado muchos nuevos embajadores, a los que renuevo la bienvenida, a la vez que, como 
ha hecho vuestro Decano, no puedo dejar de mencionar, entre los que nos han dejado, al difunto embajador 
Alejandro Valladares Lanza, durante varios años Decano del Cuerpo diplomático, y al que el Señor llamó a su 
presencia hace algunos meses. 

El año que acaba de terminar ha estado especialmente cargado de acontecimientos no sólo en la vida de la 
Iglesia, sino también en el ámbito de las relaciones que la Santa Sede mantiene con los Estados y las Organiza-
ciones internacionales. Recuerdo, en concreto, el establecimiento de relaciones diplomáticas con Sudán del Sur, 

AUDIENCIA DEL PAPA FRANCISCO AL CUERPO  

DIPLOMATICO PARA EL SALUDO DE AÑO NUEVO 

Embajador  de El Salvador ante la Santa Sede, Manuel López 
y su señora esposa saludan al Papa Francisco durante  

el acto diplomático 



la firma de acuerdos, de base o específicos, con Cabo Verde, Hungría y Chad, y la ratificación del que se suscri-
bió con Guinea Ecuatorial en el 2012. También en el ámbito regional ha crecido la presencia de la Santa Sede, 
tanto en América central, donde se ha convertido en Observador Extra-Regional ante el Sistema de la Integra-
ción Centroamericana, como en África, con la acreditación del primer Observador permanente ante la Comuni-
dad Económica de los Estados del África Occidental. 

En el mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, dedicado a la fraternidad como fundamento y camino para la 
paz, he subrayado que «la fraternidad se empieza a aprender en el seno de la familia»,[1] que «por vocación, 
debería contagiar al mundo con su amor»[2] y contribuir a que madure ese espíritu de servicio y participación 
que construye la paz.[3] Nos lo señala el pesebre, donde no vemos a la Sagrada Familia sola y aislada del 
mundo, sino rodeada de los pastores y los magos, es decir de una comunidad abierta, en la que hay lugar para 
todos, pobres y ricos, cercanos y lejanos. Se entienden así las palabras de mi amado predecesor Benedicto 
XVI, quien subrayaba cómo «la gramática familiar es una gramática de paz».[4] 

Por desgracia, esto no sucede con frecuencia, porque aumenta el número de las familias divididas y desgarra-
das, no sólo por la frágil conciencia de pertenencia que caracteriza el mundo actual, sino también por las difíci-
les condiciones en las que muchas de ellas se ven obligadas a vivir, hasta el punto de faltarles los mismos me-
dios de subsistencia. Se necesitan, por tanto, políticas adecuadas que sostengan, favorezcan y consoliden la 
familia. 

Sucede, además, que los ancianos son considerados como un peso, mientras que los jóvenes no ven ante ellos 
perspectivas ciertas para su vida. Ancianos y jóvenes, por el contrario, son la esperanza de la humanidad. Los 
primeros aportan la sabiduría de la experiencia; los segundos nos abren al futuro, evitando que nos encerre-
mos en nosotros mismos.[5] Es sabio no marginar a los ancianos en la vida social para mantener viva la me-
moria de un pueblo. Igualmente, es bueno invertir en los jóvenes, con iniciativas adecuadas que les ayuden a 
encontrar trabajo y a fundar un hogar. ¡No hay que apagar su entusiasmo! Conservo viva en mi mente la expe-
riencia de la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud de Río de Janeiro. ¡Cuántos jóvenes contentos pude en-
contrar! ¡Cuánta esperanza y expectación en sus ojos y en sus oraciones! ¡Cuánta sed de vida y deseo de abrir-
se a los demás! La clausura y el aislamiento crean siempre una atmósfera asfixiante y pesada, que tarde o 
temprano acaba por entristecer y ahogar. Se necesita, en cambio, un compromiso común por parte de todos 
para favorecer una cultura del encuentro, porque sólo quien es capaz de ir hacia los otros puede dar fruto, cre-
ar vínculos, crear comunión, irradiar alegría, edificar la paz. 

Por si fuera necesario, lo confirman las imágenes de destrucción y de muerte que hemos tenido ante los ojos 
en el año apenas terminado. Cuánto dolor, cuánta desesperación provoca la clausura en sí mismos, que ad-
quiere poco a poco el rostro de la envidia, del egoísmo, de la rivalidad, de la sed de poder y de dinero. A ve-
ces, parece que esas realidades estén destinadas a dominar. La Navidad, en cambio, infunde en nosotros, cris-
tianos, la certeza de que la última y definitiva palabra pertenece al Príncipe de la Paz, que cambia «las espadas 
en arados y las lanzas en podaderas» (cf. Is2,4) y transforma el egoísmo en don de sí y la venganza en 
perdón. 

Con esta confianza, deseo mirar al año que nos espera. No dejo, por tanto, de esperar que se acabe finalmen-
te el conflicto en Siria. La solicitud por esa querida población y el deseo de que no se agravara la violencia me 
llevaron en el mes de septiembre pasado a convocar una jornada de ayuno y oración. Por vuestro medio, agra-
dezco de corazón a las autoridades públicas y a las personas de buena voluntad que en vuestros países se aso-
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ciaron a esa iniciativa. Se necesita una renovada voluntad política de todos para poner fin al conflicto. En esa 
perspectiva, confío en que la Conferencia «Ginebra 2», convocada para el próximo 22 de enero, marque el co-
mienzo del deseado camino de pacificación. Al mismo tiempo, es imprescindible que se respete plenamente el 
derecho humanitario. No se puede aceptar que se golpee a la población civil inerme, sobre todo a los niños. 
Animo, además, a todos a facilitar y garantizar, de la mejor manera posible, la necesaria y urgente asistencia a 
gran parte de la población, sin olvidar el encomiable esfuerzo de aquellos países, sobre todo el Líbano y Jorda-
nia, que con generosidad han acogido en sus territorios a numerosos prófugos sirios. 

Permaneciendo en Oriente Medio, advierto con preocupación las tensiones que de diversos modos afectan a la 
Región. Me preocupa especialmente que continúen las dificultades políticas en Líbano, donde un clima de reno-
vada colaboración entre las diversas partes de la sociedad civil y las fuerzas políticas es más que nunca indis-
pensable, para evitar que se intensifiquen los contrastes que pueden minar la estabilidad del país. Pienso tam-
bién en Egipto, que necesita encontrar de nuevo una concordia social, como también en Irak, que le cuesta 
llegar a la deseada paz y estabilidad. Al mismo tiempo, veo con satisfacción los significativos progresos realiza-
dos en el diálogo entre Irán y el «Grupo 5+1» sobre la cuestión nuclear. 

En cualquier lugar, el camino para resolver los problemas abiertos ha de ser la diplomacia del diálogo. Se trata 
de la vía maestra ya indicada con lucidez por el papa Benedicto XV cuando invitaba a los responsables de las 
naciones europeas a hacer prevalecer «la fuerza moral del derecho» sobre la «material de las armas» para po-
ner fin a aquella «inútil carnicería»[6] que fue la Primera Guerra Mundial, de la que en este año celebramos el 
centenario. Es necesario animarse «a ir más allá de la superficie conflictiva»[7] y mirar a los demás en su dig-
nidad más profunda, para que la unidad prevalezca sobre el conflicto y sea «posible desarrollar una comunión 
en las diferencias».[8] En este sentido, es positivo que se hayan retomado las negociaciones de paz entre isra-
elíes y palestinos, y deseo que las partes asuman con determinación, con la ayuda de la Comunidad internacio-
nal, decisiones valientes para encontrar una solución justa y duradera a un conflicto cuyo fin se muestra cada 
vez más necesario y urgente. No deja de suscitar preocupación el éxodo de los cristianos de Oriente Medio y 
del Norte de África. Ellos desean seguir siendo parte del conjunto social, político y cultural de los países que 
han ayudado a edificar, y aspiran a contribuir al bien común de las sociedades en las que desean estar plena-
mente incorporados, como artífices de paz y reconciliación. 

También en otras partes de África, los cristianos están llamados a dar testimonio del amor y la misericordia de 
Dios. No hay que dejar nunca de hacer el bien, aún cuando resulte arduo y se sufran actos de intolerancia, por 
no decir de verdadera y propia persecución. En grandes áreas de Nigeria no se detiene la violencia y se sigue 
derramando mucha sangre inocente. Mi pensamiento se dirige especialmente a la República Centroafricana, 
donde la población sufre a causa de las tensiones que el país atraviesa y que repetidamente han sembrado 
destrucción y muerte. Aseguro mi oración por las víctimas y los numerosos desplazados, obligados a vivir en 
condiciones de pobreza, y espero que la implicación de la Comunidad internacional contribuya al cese de la vio-
lencia, al restablecimiento del estado de derecho y a garantizar el acceso de la ayuda humanitaria también a 
las zonas más remotas del país. La Iglesia católica por su parte seguirá asegurando su propia presencia y cola-
boración, esforzándose con generosidad para procurar toda ayuda posible a la población y, sobre todo, para 
reconstruir un clima de reconciliación y de paz entre todas las partes de la sociedad. Reconciliación y paz son 
una prioridad fundamental también en otras partes del continente africano. Me refiero especialmente a Malí, 
donde incluso se observa el positivo restablecimiento de las estructuras democráticas del país, como también a 
Sudán del Sur, donde, por el contrario, la inestabilidad política del último período ha provocado ya muchos 
muertos y una nueva emergencia humanitaria. 
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La Santa Sede sigue con especial atención los acontecimientos de Asia, donde la Iglesia desea compartir los 
gozos y esperanzas de todos los pueblos que componen aquel vasto y noble continente. Con ocasión del 50 
aniversario de las relaciones diplomáticas con la República de Corea, quisiera implorar de Dios el don de la re-
conciliación en la península, con el deseo de que, por el bien de todo el pueblo coreano, las partes interesadas 
no se cansen de buscar puntos de encuentro y posibles soluciones. Asia, en efecto, tiene una larga historia de 
pacífica convivencia entre sus diversas partes civiles, étnicas y religiosas. Hay que alentar ese recíproco respe-
to, sobre todo frente a algunas señales preocupantes de su debilitamiento, en particular frente a crecientes 
actitudes de clausura que, apoyándose en motivos religiosos, tienden a privar a los cristianos de su libertad y a 
poner en peligro la convivencia civil. La Santa Sede, en cambio, mira con gran esperanza las señales de apertu-
ra que provienen de países de gran tradición religiosa y cultural, con los que desea colaborar en la edificación 
del bien común. 

La paz además se ve herida por cualquier negación de la dignidad humana, sobre todo por la imposibilidad de 
alimentarse de modo suficiente. No nos pueden dejar indiferentes los rostros de cuantos sufren el hambre, so-
bre todo los niños, si pensamos a la cantidad de alimento que se desperdicia cada día en muchas partes del 
mundo, inmersas en la que he definido en varias ocasiones como la «cultura del descarte». Por desgracia, ob-
jeto de descarte no es sólo el alimento o los bienes superfluos, sino con frecuencia los mismos seres humanos, 
que vienen «descartados» como si fueran «cosas no necesarias». Por ejemplo, suscita horror sólo el pensar en 
los niños que no podrán ver nunca la luz, víctimas del aborto, o en los que son utilizados como soldados, vio-
lentados o asesinados en los conflictos armados, o hechos objeto de mercadeo en esa tremenda forma de es-
clavitud moderna que es la trata de seres humanos, y que es un delito contra la humanidad. 

No podemos ser insensibles al drama de las multitudes obligadas a huir por la carestía, la violencia o los abu-
sos, especialmente en el Cuerno de África y en la Región de los Grandes Lagos. Muchos de ellos viven como 
prófugos o refugiados en campos donde no vienen considerados como personas sino como cifras anónimas. 
Otros, con la esperanza de una vida mejor, emprenden viajes aventurados, que a menudo terminan trágica-
mente. Pienso de modo particular en los numerosos emigrantes que de América Latina se dirigen a los Estados 
Unidos, pero sobre todo en los que de África o el Oriente Medio buscan refugio en Europa. 

Permanece todavía viva en mi memoria la breve visita que realicé a Lampedusa, en julio pasado, para rezar por 
los numerosos náufragos en el Mediterráneo. Por desgracia hay una indiferencia generalizada frente a seme-
jantes tragedias, que es una señal dramática de la pérdida de ese «sentido de la responsabilidad fraterna»,
[9] sobre el que se basa toda sociedad civil. En aquella circunstancia, sin embargo, pude constatar también la 
acogida y dedicación de tantas personas. Deseo al pueblo italiano, al que miro con afecto, también por las raí-
ces comunes que nos unen, que renueve su encomiable compromiso de solidaridad hacia los más débiles e in-
defensos y, con el esfuerzo sincero y unánime de ciudadanos e instituciones, venza las dificultades actuales, 
encontrando el clima de constructiva creatividad social que lo ha caracterizado ampliamente. 

En fin, deseo mencionar otra herida a la paz, que surge de la ávida explotación de los recursos ambientales. Si 
bien «la naturaleza está a nuestra disposición»,[10] con frecuencia «no la respetamos, no la consideramos un 
don gratuito que tenemos que cuidar y poner al servicio de los hermanos, también de las generaciones futu-
ras».[11] También en este caso hay que apelar a la responsabilidad de cada uno para que, con espíritu frater-
no, se persigan políticas respetuosas de nuestra tierra, que es la casa de todos nosotros. Recuerdo un dicho 
popular que dice: «Dios perdona siempre, nosotros perdonamos algunas veces, la naturaleza -la creación-, 
cuando viene maltratada, no perdona nunca». Por otra parte, hemos visto con nuestros ojos los efectos devas-
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tadores de algunas recientes catástrofes naturales. En particular, deseo recordar una vez más a las numerosas 
víctimas y las grandes devastaciones en Filipinas y en otros países del sureste asiático, provocadas por el tifón 
Haiyan. 

Eminencia, Excelencias, Señoras y Señores: 

El Papa Pablo VI afirmaba que la paz «no se reduce a una ausencia de guerra, fruto del equilibrio siempre pre-
cario de las fuerzas. La paz se construye día a día, en la instauración de un orden querido por Dios, que com-
porta una justicia más perfecta entre los hombres».[12] Éste es el espíritu que anima la actividad de la Iglesia 
en cualquier parte del mundo, mediante los sacerdotes, los misioneros, los fieles laicos, que con gran espíritu 
de dedicación se prodigan entre otras cosas en múltiples obras de carácter educativo, sanitario y asistencial, al 
servicio de los pobres, los enfermos, los huérfanos y de quienquiera que esté necesitado de ayuda y consuelo. 
A partir de esta «atención amante»,[13] la Iglesia coopera con todas las instituciones que se interesan tanto 
del bien de los individuos como del común. 

Al comienzo de este nuevo año, deseo renovar la disponibilidad de la Santa Sede, y en particular de la Secre-
taría de Estado, a colaborar con vuestros países para favorecer esos vínculos de fraternidad, que son reverbe-
ración del amor de Dios, y fundamento de la concordia y la paz. Que la bendición del Señor descienda copiosa 
sobre vosotros, vuestras familias y vuestros pueblos. Gracias. 

El pasado 14 de enero se realizó el  tradicional  acto de  saludo   de  Año Nuevo al 

Cuerpo Diplomático acreditado ante la Soberana Orden Militar  y Hospitalaria de San 

Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta  por parte de su Gran Maestre, durante el cual el 

Embajador Manuel López tuvo la ocasión de agradecer al Príncipe la firma del Acuerdo 

de Sede con El Salvador , el cual fue firmado el pasado año 2013. 

 

La Orden de Malta se ha caracterizado siempre por prestar ayuda humanitaria a nuestro 

país, no solamente en los momentos en los cuales se ha sufrido calamidades naturales, 

sino que gestionando donaciones específicas para el mejoramiento de las condiciones de salud en hospitales, especialmente aparatos 

de diálisis y otros similares. Asimismo la Orden, a través de su Embajada en El Salvador, coordina la Asociación Salvadoreña de la 

Orden,  formada  por un grupo de personas que prestan colaboración en los diferentes proyectos que llevan a cabo    
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SALUDO  DE AÑO NUEVO DEL GRAN MAESTRE DE LA SO-

BERANA ORDEN DE MALTA ALCUERPO DIPLOMATICO   

El viceministro para los Salvadoreños en el Exterior, Juan José García, participó a finales del 

mes de  enero en el acto del Día Internacional de Conmemoración  en Memoria de las Víctimas 

del Holocausto, organizado por la Alianza Internacional para la Memoria del Holocausto y el 

Sistema de las Naciones Unidas en El Salvador.  

 

La Organización de las Naciones Unidas en el 2005 decretó que cada 27 de enero se conmemore 

el Día Internacional en memoria de las Victimas del Holocausto, con el propósito de que sea siempre una advertencia para todos los 

pueblos del mundo de las graves consecuencias que tiene la incitación al odio, el fanatismo, el racismo y los prejuicios.  

EL SALVADOR PARTICIPA EN LA CONMEMORACION DEL DIA INTERNACIONAL  

EN MEMORIA DE LAS VICTIMAS  DEL HOLOCAUSTO 
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